
Our Lady of Perpetual Help 
 

1 
 

 Reflexionemos          Sobre las lecturas del domingo 

Tercer Domingo de Pascua—5 de mayo 2019 
 

Primera lectura  

Hch 5, 27b-32. 40b-41 

En aquellos días, el sumo sacerdote reprendió a 
los apóstoles y les dijo: "Les hemos prohibido 
enseñar en nombre de ese Jesús; sin embargo, 
ustedes han llenado a Jerusalén con sus 
enseñanzas y quieren hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre". 
 
Pedro y los otros apóstoles replicaron: "Primero 
hay que obedecer a Dios y luego a los hombres. 
El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a 
quien ustedes dieron muerte colgándolo de la 
cruz. La mano de Dios lo exaltó y lo ha hecho 
jefe y Salvador, para dar a Israel la gracia de la 
conversión y el perdón de los pecados. Nosotros 
somos testigos de todo esto y también lo es el 
Espíritu Santo, que Dios ha dado a los que lo 
obedecen". 
 
Los miembros del sanedrín mandaron azotar a 
los apóstoles, les prohibieron hablar en nombre 
de Jesús y los soltaron. Ellos se retiraron del 
sanedrín, felices de haber padecido aquellos 
ultrajes por el nombre de Jesús. 

Salmo Responsorial 

Apoc 5, 11-14 

Yo, Juan, tuve una visión, en la cual oí alrededor 
del trono de los vivientes y los ancianos, la voz 
de millones y millones de ángeles, que cantaban 
con voz potente: 
 
"Digno es el Cordero, que fue inmolado, 
 

de recibir el poder y la riqueza, 
la sabiduría y la fuerza, 
el honor, la gloria y la alabanza". 
 
Oí a todas las creaturas que hay en el cielo, en la 
tierra, debajo de la tierra y en el mar –todo cuanto 
existe–, que decían: 
 
"Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder, 
por los siglos de los siglos". 
 
Y los cuatro vivientes respondían: "Amén". Los 
veinticuatro ancianos se postraron en tierra y 
adoraron al que vive por los siglos de los siglos.  

Segunda lectura 

Apoc 5, 11-14 

Yo, Juan, tuve una visión, en la cual oí alrededor 
del trono de los vivientes y los ancianos, la voz de 
millones y millones de ángeles, que cantaban con 
voz potente: 
 
"Digno es el Cordero, que fue inmolado, 
de recibir el poder y la riqueza, 
la sabiduría y la fuerza, 
el honor, la gloria y la alabanza". 
 
Oí a todas las creaturas que hay en el cielo, en la 
tierra, debajo de la tierra y en el mar –todo cuanto 
existe–, que decían: 
 
"Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder, 
por los siglos de los siglos". 
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Y los cuatro vivientes respondían: "Amén". Los 
veinticuatro ancianos se postraron en tierra y 
adoraron al que vive por los siglos de los siglos. 

Aclamación antes del Evangelio 

 

R. Aleluya, aleluya. 
Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas 
y se compadeció del género humano. 
R. Aleluya. 

Evangelio 

Jn 21, 1-19 

En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a 
los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se les 
apareció de esta manera: 
 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el 
Gemelo), Natanael (el de Caná de Galilea), los 
hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón 
Pedro les dijo: "Voy a pescar". Ellos le 
respondieron: "También nosotros vamos 
contigo". Salieron y se embarcaron, pero aquella 
noche no pescaron nada. 
 
Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció 
en la orilla, pero los discípulos no lo 
reconocieron. Jesús les dijo: "Muchachos, ¿han 
pescado algo?" Ellos contestaron: "No". Entonces 
él les dijo: "Echen la red a la derecha de la barca 
y encontrarán peces". Así lo hicieron, y luego ya 
no podían jalar la red por tantos pescados. 
 
Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le 
dijo a Pedro: "Es el Señor". Tan pronto como 
Simón Pedro oyó decir que era el Señor, se 
anudó a la cintura la túnica, pues se la había 
quitado, y se tiró al agua. Los otros discípulos 
llegaron en la barca, arrastrando la red con los 
pescados, pues no distaban de tierra más de cien 
metros. 
 
Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas 
brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús les 
dijo: "Traigan algunos pescados de los que 

acaban de pescar". Entonces Simón Pedro subió a 
la barca y arrastró hasta la orilla la red, repleta de 
pescados grandes. Eran ciento cincuenta y tres, y 
a pesar de que eran tantos, no se rompió la red. 
Luego les dijo Jesús: "Vengan a almorzar". Y 
ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: 
'¿Quién eres?', porque ya sabían que era el Señor. 
Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio y también 
el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús se 
apareció a sus discípulos después de resucitar de 
entre los muertos. 
 
Después de almorzar le preguntó Jesús a Simón 
Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero". Jesús le dijo: "Apacienta mis corderos". 
Por segunda vez le preguntó: "Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas?" Él le respondió: "Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero". Jesús le dijo: "Pastorea mis 
ovejas". Por tercera vez le preguntó: "Simón, hijo 
de Juan, ¿me quieres?" Pedro se entristeció de 
que Jesús le hubiera preguntado por tercera vez si 
lo quería y le contestó: "Señor, tú lo sabes todo; tú 
bien sabes que te quiero". Jesús le dijo: "Apacienta 
mis ovejas. Yo te aseguro: cuando eras joven, tú 
mismo te ceñías la ropa e ibas a donde querías; 
pero cuando seas viejo, extenderás los brazos y 
otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras". Esto 
se lo dijo para indicarle con qué género de muerte 
habría de glorificar a Dios. Después le dijo: 
"Sígueme". 

O bien:  

Jn 21, 1-14 

En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a 
los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se les 
apareció de esta manera: 
 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el 
Gemelo), Natanael (el de Caná de Galilea), los 
hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón 
Pedro les dijo: "Voy a pescar". Ellos le 
respondieron: "También nosotros vamos contigo". 
Salieron y se embarcaron, pero aquella noche no 
pescaron nada. 
 
Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció 
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en la orilla, pero los discípulos no lo 
reconocieron. Jesús les dijo: "Muchachos, ¿han 
pescado algo?" Ellos contestaron: "No". Entonces 
él les dijo: "Echen la red a la derecha de la barca 
y encontrarán peces". Así lo hicieron, y luego ya 
no podían jalar la red por tantos pescados. 
 
Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le 
dijo a Pedro: "Es el Señor". Tan pronto como 
Simón Pedro oyó decir que era el Señor, se 
anudó a la cintura la túnica, pues se la había 
quitado, y se tiró al agua. Los otros discípulos 
llegaron en la barca, arrastrando la red con los 
pescados, pues no distaban de tierra más de cien 
metros. 
 
Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas 
brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús les 
dijo: "Traigan algunos pescados de los que 
acaban de pescar". Entonces Simón Pedro subió 
a la barca y arrastró hasta la orilla la red, repleta 
de pescados grandes. Eran ciento cincuenta y 
tres, y a pesar de que eran tantos, no se rompió 
la red. Luego les dijo Jesús: "Vengan a 
almorzar". Y ninguno de los discípulos se atrevía 
a preguntarle: '¿Quién eres?', porque ya sabían 
que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y 
se lo dio y también el pescado. 
 
Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a 
sus discípulos después de resucitar de entre los 
muertos. 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la 
presencia de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexión en sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 

Los seguidos de Jesús han empezado a reanudar su vida cotidiana: Simón Pedro, Tomas, Natanael, los hijos 
de Zebedeo y los otros dos discípulos se encuentran en el lago de Tiberiades a punto de salir a pescar.  Ya 
anteriormente Jesús se había manifestado ante ellos, pero al principio ellos no lo reconocen.  Después de 
haber pasado una noche sin pescar nada, Jesús los llama desde la costa.  Solo cuando echan la red al otro 
lado de la barca como el les indico, lo reconocen.  ¡Hay una explosión de alegría y Simón Pedro se echa al 
agua y nada hacía Jesús! 
Jesús los recibe con un desayuno preparado a lo orilla del lago.  El sabe que han trabajado duro y que están 
cansados y hambrientos.  Esto es como un recordatorio de la celebración pascual: una comida que sirve 
como un recuerdo de la historia y la relación que Dios tiene con su pueblo y de su presencia fiel durante el 
transcurso de esa historia.  También es evocativa de la alimentación de la muchedumbre: Jesús reconoce la 
importancia de satisfacer el hambre física para que el pueblo reconozca su necesidad de Dios.  En todas 
estas manifestaciones, Jesús esta guiando a sus seguidores a través de la primera mistagógica.  Es el 
momento de revelarles como los misterios de su muerte y resurrección cambiaran sus vidas cotidianas.  Al 
comer con ellos el les demuestra que su resurrección es real. 
En este evangelio, Jesús nos ensena como cuidar y servir a nuestros semejantes.  Ya sea alimentando a la 
muchedumbre o a un pequeño grupo de persona hambrientas, Jesús atiende las necesidades que se nos 
presentan.  En nuestra vida cotidiana, ¿Qué podemos hacer para asemejarnos más a Cristo? 
Nosotros encontramos a cada momento en hambre profunda de esperanza, de aceptación, de perdón y de 
sanación, y que decir de una porción adecuada del pan de cada día. ¿Cómo podemos responder a esas 
necesidades? Los que sienten hambre deben  escuchar y reconocer la voz de Cristo.  Que nuestra invitación 
escuchen y reconozcan nuestra voz como la de Cristo. 
 

Invitación a compartir en grupo 
1. ¿Describa alguna vez en la que sentiste hambre en tu vida espiritual.  Alguna ocasión 

cuando  sentiste la necesidad de Dios. Comparte en donde encontraste la respuesta a 
esa necesidad o como pudiste satisfacerla. 

 
2. ¿Cuáles son las hambres que veo más claramente en mi propia comunidad? 
 
3.   ¿En qué forma nos fortalece el recibir la eucaristía para buscar y satisfacer las      
   necesidades de los hambrientos? 
 
4.  ¿Cómo podemos ofrecer provisiones tanto para los hambrientos del almo como para los 
  hambrientos del cuerpo y así representar a Cristo en nuestra comunidad o en otras    
  partes? 
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INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo. 
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas 
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción. 
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 

 
CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados, 
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración final. 


